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Era na tu ra l que la p resa  se  hiciera.H acía falta  con urgencia.
Sin em bargo, con independencia  de e s ta s  razones, tam bién  
es verdad  que en tre  e sas  p iedras de la ferrería  se q uedaba

un trozo  de R entería.

R incones de G ipuzkoa: La F errería  de A ñarbe.
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Hablar de Tecnología es hablar de avance. La Tecnología 

es la fuerza motriz del progreso de la sociedad y el soporte de 

la investigación actual. Hace unos años se decía que el futuro 

pasaría por el microchip: Chips y ordenadores serían la base 

del progreso. Y el tiempo ha sido fiel testigo de ello.

En Medicina, la investigación, como en todos los campos, 

se diversifica. Actualmente las nuevas técnicas en imagen y los 
avances farmacológicos sobre bases de nuevos conocimientos 
bioquímicos son los pilares del progreso.

En USA han proclamado la última década del siglo XX co-

mo la década del cerebro. Sin duda es el cerebro el mayor des-

conocido de nuestro organismo. Ahora ya podemos observarlo

mejor mediante las nuevas técnicas de neuroimagen. Los pasos 

futuros pasan por la neurobioquímica y la genética molecular. 

Se está pasando de marcadores neuropsicológicos o de neuroi-
magen a marcadores biológicos o bioquímicos para diagnosti-

car con mayor certeza enfermedades como la enfermedad de 

Alzheimer. Se conocen ya múltiples neurotransmisores y su ac-

ción en dependencia de diversas situaciones y /o  enfermedades. 

Hay receptores específicos ya conocidos para enfermedades 

como la habitual jaqueca o la menos habitual enfermedad de 

Parkinson. Actuando mediante fármacos sobre esos receptores, 

podemos modular mejor las respuestas y obtener resultados 

más satisfactorios. También se sabe que nuestro cuerpo es ca-

paz de producir por sí mismo sustancias contra el dolor (opiá-

ceos endógenos) y, ya más recientemente, se ha descubierto la 

formación de “tranquilizantes” endógenos. Es decir que nuestro 

cerebro es capaz de realizar un autocontrol, mediante secre- 

cióm de estas sustancias “tranquilizantes".

En nuestra vida diaria, palabras como stress, ansiedad o 
“estar de los nervios" son habituales. Quizás el diseño habitual 

fuerza a aum entar estas sensaciones. Nuestra existencia está 

cada vez más programada. Factores externos conducen a me-

nudo a situaciones de este tipo. La vida programada, por per-

sonas las más de las veces ajenas a cada uno, conduce a situa-

ciones de tensión o desencanto con harta frecuencia. La com- 

petitividad y la necesidad de ascenso social contribuyen, aún 

más si cabe, a estas situaciones. Se program a hasta el ocio. 

Hay una “cultura" del ocio: “Cultura" basada en el marketing, 

en las grandes campañas publicitarias y en la propaganda subli-

minal. Cada vez hay menos tiempo para la introspección. El 

“dejarnos llevar" es mucho más cómodo. La creatividad perso-

nal pierde valor en esta “cultura del ocio" de la mayoría. Y este 

ocio programado acaba por convertirse en anti-ocio.

Ultimamente se diseñan formas de ocio “alternativas”, lejos 

de los circuitos turísticos habituales. Lo que en un principio fue-

ron alternativas marginales, ahora incluso se van oficializando: 

En Euskalerria se ha comenzado a promocionar el turismo rural 

y se intensifica, a través de los medios de difusión más habitua-

les, el descubrir nuestro entorno más próximo.
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Las posibilidades habituales del ocio (cine, música, lectura, 

deporte...) se ven aumentadas por el conocimiento de este en-

torno. Está aquí mismo. A un paso, a tiro de piedra. Desde 

Bidasoa hasta la sierra de Aitzgorri, desde Uli entre Berastegi y 

Orexa hasta Udalaitz nos esperan mil sorpresas. Mil caminos 

desconocidos. Aquí mismo, al lado, Urdaburu y Añarbe. Un 

poco más al sur todas las posibilidades del Goiherri. Nafarroa. 

Bizkaia o Iparralde se nos muestran a un paso. Con desplaza-

mientos relativamente cortos tenemos la posibilidad de CAMI-
NAR libres con la compañía deseada y siempre con el sol, la 

lluvia o el viento con nosotros.

(No pretendo con esta pequeña reflexión convertir nuestros 

espacios libres en pistas rotuladas y señalizadas. Todo lo con-

trario: Una cosa es que se apoye el conocimiento del entorno y 

que se eduque a las personas para que de verdad lo conozcan y 

lo cuiden y otra cosa bien distinta es la divulgación de “sitios 

atractivos” que luego pasan a convertirse en aparcamientos de 

montaña.)

Creo que dentro de la cultura del ocio, ésta es una faceta 

que paulatinamente contará con más aficionados. Y este entor-

no activará, sin duda, sus neurotransmisores modulando las se-

creciones endógenas de sus depósitos de tranquilizantes. Está 

visto que a la postre la mejor terapia la tenemos cerca, muy 

cerca. Sólo hace falta conocerla y tomarla con moderación. 

Como todo.
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